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Si bien existen diferentes formas y enfoques para mejorar los sistemas organizativos, con sus similitudes y diferencias, existe en la literatura especializada un interesante aporte que proviene de la vida empresarial (donde se aplica desde hace un par de décadas, con singular éxito) que bien puede ser de ayuda para la gestión educativa. 

Ahora bien, dicho proceso de mejoramiento continuo, que tiene sus diferencias con el enfoque de Calidad Total y el Justo a Tiempo, no es de autoría de hombre con formación empresarial (pese a ser considerado en la actualidad como un gurú en los negocios), sino uno que se forjó en el campo de las ciencias puras.

Y, para concluir con lo anecdótico, este académico no escribió un libro teórico para explicarla, sino una novela en donde expone su teoría y cómo implementarla. 

De lectura obligada entre quienes estudian profesiones como la administración e ingeniería industrial, “La Meta” de Eliyahu M. Goldratt, nos muestra la metodología de la denominada Teoría de Restricciones (TOC por sus siglas en inglés: Theory of Constraints).

La TOC* es una filosofía holística, aplicada para manejar y mejorar una organización. Está basada en herramientas de resolución de problemas y de gerencia para la toma de decisiones, denominadas procesos de pensamiento. 

5 pasos del proceso

En el libro “La Meta”, el citado autor señala que los pasos a seguir deben ser, y que bien podríamos utilizar en la organización de la institución educativa a nuestro cargo:

1. Identificar la restricción.- La escuela no es ajena a que existan cuellos de botella (normas o prácticas existentes, actitud de los docentes frente u otros problemas) que impiden que ésta, en su organización y funcionamiento, marche bien.

En este paso debemos de localizar aquellos aspectos que limitan el rendimiento de nuestra institución. De todas las restricciones detectadas, debemos de priorizar a una, la que consideramos que genera mayores problemas.

2. Explotar la restricción.- Una vez concentrados en la restricción identificada, la idea es determinar una manera en la que podamos sacarle el mayor beneficio posible a la restricción detectada. Si es una norma, cumplirla a cabalidad, hasta agotar su efecto, encontrando sus vacíos y deficiencias.

3. Subordinar las decisiones a la restricción.- Todas las decisiones que adoptemos en la escuela, deben de supeditarse a la restricción identificada. De este modo, agotaremos todos y cada uno de sus efectos. 

4. Superar la restricción.- Si bien al realizar los pasos previos, prácticamente se elimina la restricción identificada, es imprescindible no apresurarse, hasta tener el panorama completo. Puede haber desaparecido o superado la restricción identificada en la escuela, mas eso no significa que se haya agotado el proceso de mejora continua.

5. Volver al paso 1.- Una vez rota o superada la restricción, según Goldratt, es imprescindible identificar una nueva restricción que se presente, pues no debemos permitir que la inercia provoque nuevos cuellos de botella.

La lógica del TOC

Conforme señala su autor, la TOC es aplicada para lógica y sistemáticamente responder a tres preguntas esenciales de cualquier proceso de mejora continua:
· "¿Qué cambiar?" 

· "¿A qué cambiar?" 

· "¿Cómo causar el cambio?" 

Si hacemos este esfuerzo, en el marco de este enfoque, los Procesos de Pensamiento que requiere la TOC, pueden aplicarse para mejorar las habilidades que requiere un directivo, en su calidad de responsable de la gestión de la escuela como, por ejemplo: Resolución de conflictos (ganar – ganar), comunicación efectiva, trabajo en equipo, delegar y facultar.

* Más información en https://toc-goldratt.com/index.php?cont=13





